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MAUSOLEO DE GAYARRE 
Recientemente colocado en el cementerio del Ror-cal. 
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TKATKO liUAI,.—KiiiMiiidií ilr hi l'hizii lUMlricntc 

Zl teatro I^eal 

#* 

I,tus PAHIS, IHiwtí.i- urtistii 

Aiitif^iio y nnnoso el Tcüitro do los Caños ilcl Peral, 
(le interesantes recuerdos históricos, se derribaron sus 
muros agrietados, edificándose eix ol misino sitio el regio 
coliseo, (jue había de ser, andando el tiem|io, uno de los 
primeros teatros líricos del mundo. 

Comenzó la obra en 1S18, y la falta (IQ fondos ini))idio 
á los dos años (\ne se i)udiora continuar; fueron repetidas 
las paralizaciones, liasta ([ue á los treinta y dos años, en 
1850, pudo terminar la costosa fábrica, verificándose la 
inauguración el día lí) de Noviembre, con la magnífica 
ój)era de Vordi, Ld Fa/rorifíi,. 

Kn la edificación se invirtieron 4'2 niilloTios, afoctaB-
do el teatro la forma de un exágono irregular y teniendo 
dos entradas principales por la calle de Carlos I l l ,ycua-
tro salidas por las Plazas de Oriejite y do Isabel 11. 

I'or la ri(|uezado su decorado, la acertada disposición 
<le las localidades y sus extraordinarias dimensiones, 
llama la atención de los extranjeros; siendo dignos de 
visitarse ol elegante foyer, adornado con muclio gusto, y 
ol escenario vastísimo, ([ue tiene valiosas decoraciones. 

Los precios de las localidades on ol despacho, son co-
nuuimente: iñO ¡¡osetas, ])ara palcos de proscenio; 70 pe' 
setas, los ])alcos principales; 15 pesetas, las l)utacas; pe' 
setas 4,•50, las delanteras de ])araíso, y 1,.50 pesetas, la en­
trada general. Esto sin mencionar las funcioiuís extraor­
dinarias y de gala y los estrenos, dotule los revendedores, 
aca|>nraudo las localidades, so las hacen pagar á precios 
más elevados y aiui á veces exhorbitantes. 

Sin diuia alguna, lo más notable del teatro Real, eS 
su magnífica oi-(iuosta; puedo competir con los mejores, 
es casi una institución,y amuiue los cantantes fuesen to­
dos malos, cosa (|ue nunca lia ocurrido, habría que ir al 
coliseo ]iara escuchar la música, ejecutada por un nu­
trido conjunto do notables profesores. Y lo prueba de 
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u n a nía lora elociiouto la facil idad y el 
ac ier to con que , t r a s breves ensayos , so 
h a n podido i n t e r p r e t a r las obras de W a g -
ner , y como con benoplúci to del público, se 
siu;iio poniendo en escena el rej ier torio del 
fíran m a e s t r o a l e m á n . 

VA a c t u a l a d m i n i s t r a d o r del T e a t r o , don 
Luis P a r í s , es tíwi ca«íx: ido^^ue no n e c ^ -
t a n u e s t r o elogio- s r s i n i c i a t ivas , sn a i t i -
vi i lad, sus conocimientos mus ica les l a p l 

MAK8T1ÍO Kl'NWAI, 

MAKIA HAHlilI'.NTdS. TÍIJIC lijj-cvii. 

g u s t o a r t í s t i co ([uc le d i s t ingue , le lian lieclio i n sus t i t u ib l e , 
V á pesar de las t empes t ades que de con t inuo le a m e n a z a n , 
sabe t r i u n f a r todos lo.-; años de c u a n t o s obs táculos se oiionen 
al liln-e func ionamien to delJ-íeal. 

I 'or el escenar io del regio coliseo h a n desfilado los mejores c a n t a n t e s del m u n d o C u l t i v a n d o la ópe­
r a desdo su or igen , h a i-ontribuido á sanc ionar mucl ias re i iu tac iones de t iples y t enores ; el parixíso se 
liizo bien pronto célebre , y los buenos a r t i s t a s ambic ionaban el ap lauso que n u n c a 'e u-asearon los ( Í Í 'C-
tantia cuando ora de jus t i c i a . 

P e r o lo que n u n c a se o lv ida rá en -i Real , es al in imi tab lo 

MAHIANO AVM-;-r(l, Priiucí-liiiritniíii 

( r a y a r r e ; el célebre t enor , (|ue después do 
habe r recor r ido los pr inc ipales t e a t r o s do 
I t a l i a , vino aqu í á coronar su t r i un fo con 
el mágico acen to do su po ten te voz. 

La e s t a t u a que o t ro a r t i s t a t amb ién , 
cé lebre , ol escul tor Ben l l i u r e , e s tá ejecu­
t a n d o á G a y a r r e , es u n a obra ¡¡rimorosa 
donde el cincel t r a t a do r eve l a r ol m a r a v i ­
lloso secre to de a( |uel la g a r g a n t a privile­
g i a d a y donde el a lma del g ran i n t é rp re t e do TM Farorifii parece infundir un soplo 

MAlíliAKITV lilíTlM. So lírico. 

do v ida á la oscul-
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tura, recoi'd,iii(io aíjuellos ¿xitos (|r.o :io vo'.ve-án á re )roilur,irf e]y que serán imperecederos en o1 ánimo 
de loj amantes del arte lírií'o. 

La compañía, del Teitro Real, cnenta hoy con elementos mny valiosos. 
El maestro Kiinwald, artista iioritísimo, qne cuida mucho de ([ue su oniuesta inter|)rete' fielmente 

las frases de los }i;raiides fíenlos. 
Hericlée I)ar'',lée, artista de fama universal conquistada 

de púhlicos imi>arciales é inteligentes. 
Adida Hlasco, la aventajada discipiila de fioula en Es-

laña y de la eminente Galetti en Italia y ((ue liace lionor 
á uno y á otra. Su nombre es muy conociilo on los teatros 
d(d extranjero. 

María B.irriontos, notable soprano lírico, que on tres 
años de carrera lia ad(niiri(io ol nombre i|ue sus jiortento-
sas facultades merecen y á las (¡ue se adaptan muy bien 
las óperas l^ii/'ia, Soiidnihu'/iy H)irl>i'fi),PA>tve otras mucha.'í. 

Concha Dahlander, una de las artistas ([ue con más 
simpatías cuenta en el mundo artístico. Margarita Bittiiii, 
sdpi'ano do valía, i|ue desde (pie hizo su debut en losJardi-
nes ha ido de triunfo en triunfo, jiues difícilmente se re­
siste el público ante una belleza angelical y un alma de 
artista. 

Nombres tan conocidos como los deLemilde ftallji, Pau­
la Koralek, Eva Tettracini, Claudia Mariscal, Tnna Tim-
roth, Fidela ftardetta, Adela GasulI, l'ilar Roldan y Petra 
Ruano, con\iiletan ol elemento femenino de esta compañía, 
que es notable por todos conceptos. 

T)e cMos: Gabriel T)ufriche, tenor francés de admirable 

<'<>N<'HA D A l l l . A M l l í K . M ' / z t - h ( i ] i r i ( In imi í t i c 

escuela, pues no en baldo se dedicó en los cn-
Hiienzos de su vida artística á la carrera i\v 
maestro director; entusiasta del re| ertorio v a'5-

. V ''1 

ADKI.A lil.ASCO. («iiliiillí 

Tetralot C co «enano, interi>reta á |.orfección la 
del Gran Maestro. 
r- Marino Ayneto, artista modesto y (pie vale 
mucho, y los de no menos nondiradia Rieletto, 
Garbín, Granados, Pini Cor.si, Tanci, Ventu­
ra, Blancbart, Puiggener Verdaguer, Rivera y 
Uetam, adcMuás de los maestros Arnedo, Álvira, 
gio coliseo organizaila y dirigida i;or el competente Luis París 
perar mucho bueno. 

k-/^^ 
l'riiiii'r 'rciior. 

Camaló, Mateos, y Plá, comidetan la compañía del 
e ([uien el arte y la afición jiueden 

re-
es-



"KL LKONCILl^O,, 
Con éxito extraordinario .so oslreiu-, el i)a,siu;o martea, eii ol tcalr,) Español, 'un cuadro histórico 

en tres actos y en verso, original del inspirado poeta Juan- Antonio^Cavestanv, titulado: El Icón-

•a os brillantisimii, soliresaliendo las quintillas del tiiial del se-
cillo. 

Toda la versiíicaci(')n de^la. ohi 

KSC'KNA 1)KI. SKíHNDO ACTO 

gundo acto, que fueron justamente ovacionadas por el auditorio que pidió repetidas veces la pre­
sencia del autor. 

La premura y la falta de esj)acio nos impiden hablar con Jlajextonsión que merecen, tanto Ca-

FTXAI, IIKI, SIÍOTNOO ACTO 

vestany como Matilde Moreno ,Emilio Thuiller, Donato Jiménez, Aga])ito Cuevas, Ricardo Mauro 
y demás art istas que sobi-csalieron en la interpretación, (jue l'ué esmeradísima por parfe de todos.— 
A. S. c'. 
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ENSEÑANZA LIBRE" 
Con (locoracioTios, oxliüiición de. f'oi'-

mas (le las tiplos, bailen y aJusidiios 
políticas, os (locir lo (JUÍ! hay en todas 
las r e v i s t a s , han con f ceo i on a d o 
los Sres. Perrín y Palacios, una nue­
va (jtie sin ser nna cosa del otro 
jueves es mejor que cuantas se han 
estrenado hace alf^unos meses. 

Tal oVjra ha sido un punto de apo­
yo para que el teatro Eslava pueda 
.descansar un poco de las fatigas que 
venía pasando, pero no debe hacerse 
ihisiones y estrenar mucho y bueno 
pues estas glorias son pasajeras, y con 
ellas no se defiende ima temporada. 
Hace falta no fatigar al público harto 
ya de plasticismo y de efectos de luz 
y darle algo más niitritivo, no con-

ñando demasiado en el 
auxilio de la claque. 

La música es digna 
del maestro Giménez, que 
con esta part i tura ha ve­
nido á demostrar que no 
decae un átomo su prodi­
giosa inspiración artís­
tica. 

El decorado, precioso 
I)or cierto, puede llevar 
la firma do Muriel sin 
desdoro para el escenó­
grafo. 

María López Martínez 
cantó y bailó ])rimorosa-
monto un tango |)¡cares-
co (jue parecía trasmiti-

1 J „ JBL ^ do por el Japonéx. Y es 
^ p P ^ j y - 3 r ^ '!"*'• '"^ teatros chicos se 

van haciendo ínfimos en 
el género. 

(T >nz:ilez de Castilla estuvo inimita­
ble y como debía estarlo un actor de 
su róput.ición. 

Muy guapa la señorita Labal. 
Aplaxididisimos Ontiveros y Lamas 

así como Patricio León y los restan­
tes interpretes de la revista citada. 

Poro se mo olvidaba. 
La fotografía ha llegado á invadir 

do tal modo los semanarios (ĵ uo cons­
tituyo hoy una verdadera fiebre, más 
intensa en lo (piq al arto escénico res­
pecta . 

Se estrena una obra con éxito más 
ó menos ficticio y ya tiene usted al 
repoiinr suplicando, como quien va á 
padir dos pesetas, á empresas y cómi­
cos que. le j)armitan sacar unas vistas. 

La e m p r e s a accede 
como quien hace un gran 
favor, los cómicos asien­
ten de mala gana, sin 
pensar que si no fuese 
])or esos mal(}s ratos, 
muchos no serían lo que 
son para el público. 

Para evitar esas roga­
tivas y endulzar un poco 
el empalago fotográfico, 
AcTiiAi.TnAnKS no mo­
lestará más á cómicos 
ni empresas, sino cuando 
se t r a t e de g r a n d e s 
éxitos. 

Así, puos, nos despe­
dimos del ff)¡ii>iiazo has­
ta nueva orden. 

R. 

%#Si. . '>' 

.^JT^ 
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ENSEÑANZA UBRE,, 

t ^ ^ / ^ "L^'j^ dc^ ü. ^ i:t:cr~'^^M^^ yi><<^ t 

c¿r¡; y^^A^t-'-tf' 



Soííúir uotioiiis rcoihidiis do Méjico, Luis JI i/.ziiiitiii ¡, ostá 
])nrtiiii(lnse como iin lioinbríi. Sido á ovación ]):)r toi-o. No estaría 
(le más (jue el Sr. Niembro, nuestro muy acreditado enii)resario 
taurino, leyese la prensa, se acordase de la jjasada leni])orda, y 
nos trajera por estos Madriles, al diestro (jue más resj)eta la 
hueste taurina, al úiin-o como director de plaza, á Mazzantini. 

Debo repetir lo^quejliace pocos números dije, que no estoy auveiicionado ¡¡Eh!! 
* * * 

_?ues señor, esto del hablar de toros en pleno invierno, tiene hi mar de in­
convenientes; el ])rimero y j)rincipal, que no hay corridas, y por lo tanto, no 
hay tam])ocojasunto de (jue echar numo. Los toros están de vacaciones y nues­
tros revisteros más acreditados, dedicados á descifrar í^eroglíficos como le pasa 
á quién yo me sé. 

No 86 habla nada de novilladas, cosa ra ra , pues todos los años las ha habido en 
esta época;^dicen que en una de las primeras, aparecerá Mazzantinito, muchacho 

que ha dado jue-
I'nstnret. 

Minuto. 

fío en Tetuán y del que aseguran 
que va á gastar muchos moños. 

Me alegraré que sea asi, y me 
])ermito aconsejar al joven diestro, 
á quien ni de vista conozco, que no 
haga caso de amigos, pues éstos en 
en lugar de hacer bien, jjerjudican 
con sus elogios di's¡i(tni¡)(nt(tiifi's. 

Aún recuerdo á un tal í'uri<il, 
que se presentó hace algunos años en 

nuestra plaza. El pobre venía completamente engañado. 
Si el miedo se cotizase y aquel hombre hubiera vendido 
todo el que poseía, se hace rico. Cada vez que el toro 
se aproximaba, salía dando tumbos y se le veía un hi-
Koñé hermosísimo. Fué delicioso. Hoy, tengo la seguri­
dad de que el bueno de mi hombre se liabrá dedicado á 
otra cosa, y no querrá ver un toro, ni en Ld Lid'ui. 

Pues bien, este caso se está repitiendo constante­
mente; la mayoría de los que salen, no saben lo que se 
traen entre manos; y sucede, ó que so llevan una yitn 
y pescan una ])ulmonía con el aire, ó (jue son muy va­
lientes y so llevan una cornada. 

Yo creo que la plaza de Madrid, no es para apren­
der, se debe torear cuanto se pueda en pueblos, capeas, 
t ientas, etc. , y cuando se tenga alguna seguridad de 
quedar bien, entonces, á ganar dinero; lo demás, es no 
conocer sus intereses y andar á hofeAáx con su salud. 
El pobre Espartero decía que «más cornás da el hom­
bre» es cierto; y eso me contestó á mí también un pobre 
chico que se ha empeñado en ser torero, y no ha visto 
un toro de cerca, y es que hay la creencia, errónea, de 
que para ser torero, basta con tener corazón. Pa ra torear, 
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€S preciso reunir tantas condiciones, que OÍ; muy raro que en uno sólo se cn3U3nt;en reunidas, así 
resulta que tencmis hoy tireros como Fuentes, que para mí, como torero, csel mejor y mata poco, 
Algabeño, que ma;a, pero no torea con finura, ni iinicho menos, y así todos los que S! citen. Yo no 
he conocido más que uno completo. Guerra, al (pie los aficionados critical an y^dol (juo decían que 

sólo mataba toi'os chicos; yo, la verslad, prefiero una de aquellas mtabil ísi inas Cae las, aunque 
sea con una caljra, que no ver toros grandes y toreo basto y de ^ntñ >»; y lo llamo así porque os el 
efecto que me hacen las monu,nn>,nti\\f'» estocadas del Algabeño, que la que no es baja le falta muy 
poco. 

Habrá (piien me diga (pie es preferible un mataddr de toros 
á un torero, y estoy conforme, siempre y cuando que los mata­
dores tengan buena farde, pero en caso contrario, siempre queda 
mejor un torero que un matador; la prueba es Fuentes, que ha 
tenido tardes detestables, y sin embargo, á última hora ha podido 
borrar algo el mal efecto banderilleando un toro como él sólo sabe 
hoy hacerlo. 

Y en esto me fundo para, citar á Guerra como el mejor torero 

Í
iMimj»;^^ de los últimos tiempos; lo que le ocurría era lo mismi que á La-

y S ^ ^ g k gartijo, (jue si salía un toro de los que vienen por /o.s cnin-fon pro-
Í Í S ^ ^ K R Í . curaba (juitárselo de enmedio de cualipiier manera, pero en cam-

bio, salía un bicho manejable 
Veremos en la tempora­

da, próxima lo que se traen 
los niñón del abono, y ha­
blaremos. Bomba,de seguro 
vendráel hombre decidido á 

recuperar el terreno perdido, ocupado hoy por su hermano 
Ricardo, del que, si no se echa para -^••'- ^•'" ' ' - — i - - -
es])erar mucho, pues torea, tiene 
afición y valor como el cjue más, 
y es muy fácil que sea este muc-
chacho la causa del dentvoniimiento 
de Fuentes, pues se va durmiendo 
éste demasiado, en tanto (jue el 
•otro cada vez a])rietajmás. 

atrás hay derecho á 

i_ 
El , I)K LOS ESTOíil'KS. 

-v 
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Con e :to del concurso de iiiüns bonitos, abierto 
por el popular semanario lUiiiii-n 1/ Ncjira, los 
pobres padres no se dan punto de reposo hacien­
do á sus hijos víctimas de su capricho y vani­
dad. 

De cuantos individuos conozco que tienen ni­
ños menores de seis años, ni uno por casualidad 
ha dejado de remitir al periódico el correspon­
diente retrato de su jieqiic.nin, en unión del cual 
se pasan el día entero recorriendo fotografías y 
más foto^rrafías para retratarle en todos los ta­
maños y en todas las formas habidas v ])or ha­
ber 

Hay ]jadres que no duermen j)ensando (|ué ]>os-
tnra será la más artística para re t ra tar á su hijo, 
y lo primero que hacen cuando se levantan es 
cogerle, colocarle sobre una mesa y empezar á 
hacer con él las figuras más extravagantes del 
mundo, hasta que encuentran una que á ellos les 
parece bonita. 

Entonces le dan unos golpecitos suaves en los 
carrillos y con tono mimoso le dicen: 

—Silvestrín, estáte qnieto ahí, que voy á lla­
mar á mamá para que te vea ¿ehV Y huye presu­
roso en busca de su cara mitad. Pero como los 
chicos por regla general tienen muy poca pa­
ciencia, jironto se cansa Silvestrín de estar en 
aquella i)ostura; y cuando su padre vuelve muy 
orgulloso acomjiañado de su mujer, se le encuen­
tran mamándose el dedo gordo del ])¡e derecho ó 
cualquier otra extremidad, según hi costiunbre 
de cada r m . 

' —Oye Dorotea—dice otro mientras coloca á 
su chico desnudo—¿Quieres que le retratemos 
así? 

— ¡Quita hombre! De ninguna manera. Mejor 
es rematando unas sevillanas. 

—¿Pero dónde has visto tu bailar sevillanas 
encueres? 
, —Se le pone un refajito y aquella "capota de 

su tía que le arreglé yo. 

-¡MuJ3r!... 
—Nada, nada. Verás ipie guapito está. Le re­

tratamos en americana para que resulte bien. 
—Sí; con refajo, capota y americana va á re­

sultar divinamente. 
—¿Tú (pié entiendes do esto? — contesta la mu­

jer dospi-cciativamento, y el marido, por no con­
trar iar la y armar camorra, tiene que acceder á 
sus deseos y el pobre chico es llevado á la foto­
grafía convertido en una muñeca barata. 

Hay algunos (juo no se 
fian en la hermosura de 
sus hijos y en cuanto lo­
gran averiguar el domici­
lio de un miembro del Ju­
rado calificador, van to­
dos los días á su casa para 
recomendarle el fruto de 
su matrimonio. 

—Miro usted, D. Tor-
cuato. No se olvido usted 
de mi hijo. Se llama Res-
tituto Rascatripas. Es uno 
chato, un ])oco vizco y tie­
ne una verruga cu la, na­
riz. 

— Señora, entonces no 
podremos ])remiarle. 

—¿Por qué? ¿Por lo de la verruga? ¡Si es muy 
])equeña! Además no os do nacimiento, le salió á 
á consecuencia de un susto. Es muy simpático. 
Ya verá usted. 

¡Pobre jurado calificador! ¡Lo compadezco! 

p]l concurso de Jihnici) y Xi'íjro ofrece varios 
inconvenientes y no flojos. 

Uno de ellos es que como el amor ])aternal os 
tan grande que no deja ver á los padres los de­
fectos de los hijos y les hace creer (pie cada uno 
es un Narciso ó un Adonis, auuípie sea un le-
choncillo, mal comparado, todos los padres en 
cuanto sepan el resultado del concurso y vean 
que no han sido ])remiados, so enfurecerán pro-
iTumj)iendo en exclamaciones como estas: 

— ¡Esto es una injusticia! 
— ¡Mi hijo era el más hermoso! 
— ¡Lehan ido 

á dar el ])remio 
almas feo do to­
dos! 

— ¡El Jurado 
no sabe lo cpie 
se ])esca! 

Y otras ])or 
el estilo, ])ues 
no hay p a d r e 
que al acudir al 
concurso no lle-
V e l a firme 
creencia de que 
su hijo va á ser 
p r e m i ado , ha­
ciéndosele la boca agua al i)ensar cuando se jm-
blique el rtitrato en el periódico con una orla en 
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coloros y u n a s l e t r a s m u y g r a n d e s que d i g a n : 
JJljñaiiifo /}arri(/ii y (UibfZón. Primer premio. 

— ¡Cómo va á r a b i a r en tonces la do P é r e z ¿eh? 
— d i c e uno de t a n t o s 
cayéndose le la b a b a . 

— ¡Ya lo c reo!—res ­
pondo [ la m a d r e . — L a 
vamos á d a r u n a lec­
c ión . 

— El la que es tá con 
su ch ico que cree que 
no h a y m á s a l l á , y t ie­
n e el pobreo i to u n a c a ­
beza q u e p a r e c e inl-
mcntií un peón de m ú ­
s i c a . 

Otro de los i nconve ­
n i e n t e s es que como no 
a n d e n con c u i d a d o en 

la ad jud icac ión de los p remios se exponen á t i ­
r a r s e una p l a n c h a m u y super io r , pues conozco á 
u n ind iv iduo b a s t a n t e guasón que desde que h a 
le ído el a n u n c i o del c e r t a m e n , c u a n t o s r e t r a t o s 
a n t i g u o s de n i ñ o s e n c u e n t r a por a h í , los compra 
y los e n v í a a l Blanco // Xe¡iro onsogu ida ; y como 
él no sabe de qu ién son ni on /lliuici) ij Negro lo 

s a b r á n tam])o,'?o s e g u r a m e n t e , no t e n d r á n a d a 
de p a r t i c u l a r que publi(i i ien el r e t r a t o del pre­
m i a d o , y c u a n d o este sea l l a m a d o por la R e d a c ­
ción p a r a r e c o g e r la m u ñ e q u i t a , el t a m b o r ó el 
j u g u e t e que le t e n g a n d e s t i n a d o coíí.o pr.v.p.io, se 
p r e s e n t e W o v -
1er, A g u i l e r a 
ó c u a l q u i e r otro 
pe r sona je pol í ­
t ico r e c l a m á n ­
dolo. 

—¿Pero cómo? 
— p r e g u n t a r á n 
e x t r a ñ a d o s . 

— ¿ E s v u e s t r a 
la f o t o g r a f í a 
prOmiadaV 

— ¿ S í , soñoi'? 
—¿Cómo ¡jue-

de ser eso? 
— M u y senc i l lo . P o r q u e ol que us t edes h a n pu­

b l i cado es u n r e t r a t o que m e h ic i e ron á mí c u a n ­
do e ra pequeño y (pío se j ierdió on una m u d a n z a 
h a c e mxichos a ñ o s . 

7oi/s'-'~ 

An;)Li'() S Á N C H E Z C A K R K R K . 

GRACIAS, DIOS MÍO 

I M I T A C I Ó N 

Bajé á u n a humi lde g u a r i d a 
y allí escuché los l amentos 
de cua t ro niños h a m b r i e n t o s 
y u n a m a d r e dolor ida. 

Húiue<la, [>ol)ro y sombr ía 
era la g u a r i d a t r i s t e 
eu donde el p lacer no existe 
ni tampoco la a legr ía . 

De u n a escarpia ma l segura 
n n crucifijo se observa; 
y en el suelo , se conserva 
un jergón de paja d u r a , 
comple tando a(piel mueblaje 
un cofre.. . ilosocupado 
con el ])ellejo a r r a c a a d o 
y enniobpcido el he r ra j e . 

Y á ra iz del mismo suelo , 
en el hoga r silencioso, 
donde jugaba afanoso 
el más t i e rno rapazue lo , 
una cazuela mezciuina, 
rebosando l amparones , 
h u m e a b a en t r e dos t izones 
apes t ando la cocina; 
y el r apaz , medio desnudo, 
la cazuela iba acechando 
donde se es taba gu i sando , 
más ([ue un potaje, un engrudo . 

L a madre cuando me vio, 
])uso en mi sus ojos fijos; 
mi ró después á sus hijos, 
oajó la fronte y l loró. 

Hizo un ademán de es])anto, 
mo miró , yo la miré ; 
u n a frase p ronunc ié 
y en sus ojos b ro tó el l l an to . 

U n la rgo y profundo duelo; 

.S.iNTO.S.Dl'MONT.—Exposición do jUH-uctps on l'a- is. 

u n a dolencia m o r t a l 
y ocho días de hospi ta l 
se la l levaron al cielo. 

¡Oh! g r ac i a s ¡gracias , Dios mío , 
por g u i a r mi p l a n t a inc ie r t a 
j u n t o á aque l la pobre m u e r t a : 
m u e r t a de h amb re y de frío! 

E A F A E L F . Y E S T E B A N . 
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NOTA TRISTE 

Ciiéiitaso que mi luf^ar 
la t r i s t eza t r aba j aba 
sólo |ior ver si lograba , 
(le la a l eg r í a triiifiiiifar, 
y á fin (le ¡¡oder j uzga r 
(mal (le las dos vencer ía , 
a(;ordavon c ier to día 
d ie ra el ¡jiieblo sii O] inióii, 
y el ]i\K'l)lo (lió la raz<'iii 
en favor do la Alegr ía . 
Po r a((nel t r iunfo obtenido 
u n a tiesta d ispns ieron, 
y á 1.1 Aleg r í a r indieron 
el t r i b u t o niorecido. 
Más nn lieclio inadve r t ido , 
la función inte ' ; rum]iió, 
j)nes dicen ()ue aí 'onteció, 
(jne un h o m b r e (quedando ine r t e 
cayó en brazo-; do la m u e r t e , 
y la Tr i s t eza venció. 

ANTONIO TAHO.VDA Y III:I. O.IO. 
l-'xposicii'tn di'.i'i;^-iit'tL'S v:\ l'ar.s 

>u (le jii^-uclcs cti París 

Propósito de la enmienda 
A .MANOI ITO I)!i;/, C A lil! Kll A 

Dirigía (ledoón 
á sil hijo u n a rei)reiisióii 
por lo jioco ([Ue es tud iaba , 
pues ni un curso se pasaba 
sin l levar nn revolcón 

y hab laba da es ta m a n e r a , 
poniendo la faz severa : 
«Te (lobos desengaña r 
de (pie es ijrociso e s tud ia r 
y t e r m i n a r la ca r r e r a ; 

la m a r c h a por t í t o m a d a 
es una m a r c h a emiieñada 
(jue te conduce al abismo 
pues vida t an a g i t a d a 
le iiorjudica á uno mismo. 

Y ;,no es orgul lo mayor , 
(ino en Vez do ver con d o l o r 
(jue I ioiisas sólo en o rg ías 
ap rovecha ras los días 

de o t r a m a n e r a luejorV 
Sí, hijo, s í . c réeme á mí ; 

el m u n d o casi un edén 
en ta l forma es j iara t i , 
linos al hombre ipie es así 
h a s t a IHos le m i r a bien 

Mi ra , un caso he conocido 
(¿uo es curio.-o en a l to g r a d o : 
P e d r o era un desapl icado 
(|ue sólo sor un iierdido 
ora su sueño dorado , 
h a v t a (jiie y a , fe l izmente , 
se le des)iejó la m e n t e 
¡al tin se desengañó! 
y ser un hombro docente 
se iiro]iuso y lo logró; 

Y se pasaba los d ías 
hora t r a s hora e s tud i ando ; 
poro a( |uel!as a l eg r í a s 
y las pasadas o rg ías 
poco á poco fué olviibuido. 

Mas Dios desde a((U(d momento-
jus to premio ((uiso da r le 
y ha l ló con su g r a n t a l e n t o 
la m a n e r a de i i remiar le ; 

¡dándole la g r a n sorpresa! 
pues á, d iar io bajaba 
un ánge l i|iio le dejaba 
un duro sobro la mesa 
en (lue Per ico es tud iaba ; 

éste el d inero eojía 
y con él se d ive r t í a , 
para eso Dios so lo dic'i: 
más , no abandon('i ni uii d ía . 
sus es tudios , e^o no . . . 

í(!on(|iié, hijo, se rás a,síV 
;,|iromotos hacer igual 
((ue I'odroy ^,serás formal 
y e s t u d i a r á s mucho ; díV... 

—Sí, i iadre; yo lo prometo 
(]ue desdo a h o r a me someto 
al ¡lian do es tudios (|iie i iu iera 
y á t e r m i n a r la carrera, 
m u y pron to me coiuiirometo: 

mas , os voy á i i rogun ta r 
un [lunto (|iie hace d u d a r 
y yo (luioro e s t a r seguro : 
f.I)osd(> cuando v a á empeza r 
á m a n d a r m e Dios el duroV... 

(ÍKUARDO F A Ü I ' . V N 
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L A BANDIÍRA DEL B E Y EDUARDO Vi l .—Una tra-
dicioiial costiimbi-e inglesa exijíe que cada Sobera­
no tenga una bandera distinta, como símbolo del 
titulo do Gran Maestro do la Ja r ra t ié re . Esta ban­
dera está depositada dentro de una lujosa vi tr ina, 
en la capilla de San Jorge, en Windsor. 

El Rey Eduardo VII acaba de recibir la bandera 
que le corresponde, y que, al decir do cuantos la han 
visto, es una maravilla de riqueza y suntuosidad. 
En la parte superior derocha aparece el famoso león 
do Escocia bordado sobro un campo de oro; en la 
])arte baja izquierda so destaca, sobre fondo azul, la 
legendaria lira irlandesa; en las dos esquinas res­
tantes sobronalon los leones heráldicos do la corona 
do Inglaterra. 

Esta bandera ha costado muchos miles do francos, 
y en su confecció-.i han trabajado cincuenta obreros 
durante seis meses. 

Muchos afirman que os la mejor de las cincuenta 
que han ido sucesivamente apareciendo en la capiHa 
(lo San Jorge, pues el monarca inglés ha piiosto 
singularísimo empeño en quo su vanidad quedai'a linndcra del Hoy Ediuirdo VH. 

cumj)lidamente satisfecha, ostentando una magní-
íica obra de arte. 

* 
* * RARO E.IEMPLAR DE GIRAFA COK TRES CUERNOS.— 

Entre los fenómenos zoológicos que más han llama­
do la atención de los natural is tas , se encuentra una 
girafa que ha aparecido en Uganda, y que ofrece 
la particularidad de que en su cabeza aparecen tres 
cuernos de casi idéntica magnitud. 

liaro eje:n;diir de ¡jirafa con tres cuernos. 

Wmwf% 

* * * 
U N A COLMENA DENTRO DE UN ZAPATO.—Mr. Leo-

nard Martín, quo reside en Cobham (Surrey, Ingla­
terra), se paseaba en el mes de Julio último por la? 
cercanías de esta poblaciónj y de repente vio un 
enjambre de abejas junto al suelo, en un basurero. 

Se acercó, y entonces pudo observar, con no poca 
sorpresa, que las abejas habían tenido la original , 
ocurrencia do formar su colmena en un zapato viejo, 
arrojado allí con otras basuras. Mr. Martín quiso 
primero, irrofloxiblementc, acercarse al zapato; pero 
las abejas se mostraron tan agresivas, que le obli­
garon á retirarse prudentemente y buscar armas con 
qué atacar á tan resueltos enemigos. A poco volvió 
con osas armas, quo eran un frasco de alcohol y un 
trozo de algodón atado en la puntad de 'una caña. 
Empapando repetidamente el algodón en el alcohol 
•y acercándolo á las abejas fué matándolas, y quedó 
por fin dueño del campo. La fotografía del zapato, 
tomada en seguida por Mr. Martín y copiada en 
este grabado, permite ver la, colmena intacta, den­
tro del zapato, y á la reina de las abejas pegada á 
la colmena. 

Lo consignado demuestra una vez ^nás la laborio­
sidad de esos animalitos, que tan importante con­
curso prestan á la industria. Y resulta curiosa la observación do Mr. Martín, puesto que ha venido 
á patentizarse que las fibejas no necesitan de grandes comodidades para realizar su trabajo, sino 
que, afanosas siempre, no pueden permanecer inactivas, dando con esto un ejemplo á muchos 
hombres. 

En verdad que ningiin país como Inglaterra exporta rarezas de este género, de las que tan exce­
lente consumo hacen los periódicos franceses y españoles. 

t n a colmena en un zapato. 
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R E G I S T R A D O 

DEBURGOYNE LONDRES 

|íúíleí0$í Mttfíítait^*» «tiítoltttta i muMk -

NO ES VENENOSO NI CORROSIVO ;! 

Con l i décima parte de un litro, diauelto en dícK 
litros de águ'a, cuyo coste no excede de un real, pue--
do desinfectarse un retrete y varias habitaciones. Ha­
ciendo desaparecer los maloa olores y purificándola 
atmósfera do miasmas perjudiciales á la salud. '. 
Eî Eu todos los países civilizados que rinden culto A 
la higiene hacen á diario constante uso del ZOTAJj, 
con lo cual evitan el contagio de muchas enfermeda­
des, cuyo origen no está bien definido, pero que tie­
nen por base el descuido en el saneamiento de los Jo-
cales. •; 

Los principal 03 Médicos y Veterinarios de Euro­
pa recomiendan el ZOTAL como el dcsinfectaiitc 
más perfecto' y eficaz conocido hasta el dia. 

SE RECOMIENDA LA LECTURA DEL PROSPECTO 

í*ídr Me e n t o d a » las» f a r m a c i a s y l > r o g n e r í a s . 

COMCHSIONAIÍlO l'AUA I,A VKNTA EX r.RrAÑA 

J. G. ESPINAR Laboratorio SEVILLA 

PEDEO DOMECQ 
JEREZ DE LA FRONTERA 

CASA FUNDADA EN 1730 . . 

Ur.Plir.Sr.NTANTK I.N yADlill) ' • -

. DON J 0 8 Ú « A B € I A Al t l tAKAl i 
Calle de la Montera, 12, 2." 

Puntos de venta de los vinos co DOMECQ: 
Viuda ili! l .cvis, Alciil,!, 17. 
Vicente (le Cos, Sevilla, Ki. 
Francisco ile Cos, Aliniriintc, 0. 
Agust ín Piñeim Pasco de Recoletos,'il 
A(|uiliiio San .losé, Hortaleza, 18. 
David VcK:a, MaH-dalena, 42 

^i 

* 

( 'csireo Alviu-ez, Har(|uillo, 2. 
Alvaro y Compañía, Alcalá, 3."). 
.Uiliiín Vai)ucro, Hiirquillo, 12. 
Lázaro López, Viveros de la Villa. 
Silviin y Miiitíii, Uiirrionuevo, íl. 
líinilio Suiirez, Plaza ilel Hey, í). 

Y en ífcneral, en los principales establecimientos ile Ultramarinos y Vinos. 

Establecimiento TiiioK-v.ilii-o de A u n ; v LKTRAS. Sta. Fe l ic iana i l iúm. l.'í. Madrid. 


